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Sobre las Decisiones

DECISIONES TRANSFORMADORAS
(Rut 1:15-18)

INTRODUCCIÓN: El libro de Rut, unas de las historias más bellas del “evangelio en el Antiguo Testamento”, es una especie de remanso en medio de la turbulencia que nos  muestra el libro de los Jueces. En apenas cuatro capítulos se  muestra un lindo romance entre una joven viuda extranjera y el soltero mayor cotizado de la ciudad de Belén, llamado Booz. Una síntesis de este corto libro, sería como sigue: A Moab llegó el matrimonio de Elimélec  y Noemí, provenientes de Belén,  la “casa de pan”. Y es irónico que fueran allí por falta de pan. Con ellos fueron sus dos hijos, Majlón y Queilon, quienes se casaron Rut y Orfa. ¿Qué pasó con esas mujeres?,  las tres quedaron viudas. Ante esta situación,  Noemí decidió regresar a su tierra de Judá. Orfa decidió volver a la casa de sus padres y sus dioses, mientras que Rut se abrazó a ella insistiendo en que no la dejaría. Ante esta perseverancia, a Noemí no le quedó otra opción sino regresar con Rut a Belén. Cuando ella llegó a Belén, su estado era tal que toda la ciudad de conmovió, preguntando: « ¿No es ésta Noemí?» (1,19). Y ella contestaba: «No me llaméis Noemí, la agraciada, la afable; llamadme Mara, la afligida, la dolorida». Una vez allí Rut, quien era una mujer acostumbra al trabajo, quien no conocía la holgazanería, le  pidió permiso a su suegra para ir a espigar al campo, llegando por azar al campo de un noble efrateo, del clan de Elimélec. Pronto las virtudes de la joven moabita atrajeron la atención de todos, pero en especial la de Booz. El resto de la historia es sencillamente excepcional, sobre todo cuando vemos que una mujer moabita llegara  a ser parte de la genealogía del Mesías, constituyéndose en la abuela de David (Mt. 1:5). Rut, con su decisión, encarna la mujer que aparece dibuja en Proverbios 31. La de ella fue una decisión transformadora que nos  invita para la agarremos la imitemos. Veamos cuáles son esas decisiones.
I. SON LAS QUE SE ORIGINAN EN MOMENTOS DE MUCHO APREMIO (1:1)
1. Buscando pan, fuera de la “casa de pan”. La decisión de Elimelec y Noemí de salir de su país en un momento crucial en sus vidas no fue la mejor. Se fueron en  búsqueda de pan a otros lugares fuera de Belén, cuyo nombre significa "casa de pan". La falta de fe les hizo tambalear y acudieron al lugar menos apropiado para buscar allí lo que Dios pudo proveerles en su propia tierra. Estos esposos tomaron una decisión desesperada. Se olvidaron del Dios de toda provisión, y el resultado no pudo ser peor. Es sabido que  las decisiones que se toman bajo ciertas crisis abrumadoras, no son buenas consejeras. La presión por la falta de algo (en este caso por el sustento), puede crear un estado de ansiedad y zozobra, capaz de conducir a la persona a decidirse por lo que siente que es más viable. Y cuando vemos las consecuencias de tales decisiones, descubrimos que las mismas  pasaron  por alto las promesas y la confianza que una vez tuvimos en el Señor.
2. Pérdidas irreparables v.3, 5.  Noemí no solo perdió parte de su condición física, producto de la hambruna de aquellos lugares, sino que perdió al hombre de su vida, el esposo y padre de una larga unión. Tenemos que imaginarnos el impacto de aquella muerte; pero sobre todo, una muerte fuera de su país y fuera de la familia. ¿Sabe usted lo que significa perder a su esposo fuera de su propia tierra? Aquello era una pérdida irreparable. Fue por eso que pidió que la llamaran “Mara”, porque en gran amargura había quedado después de la pérdida del cabeza del hogar. Pero esta mujer no solo perdió a su esposo, sino que después de diez años perdió también a sus dos hijos. ¿Puede imaginarse aquella mujer viuda, sin sus dos hijos y lejos de su familia? Son estos estados los que profundizan la amargura del alma y en no pocas veces hay reacciones tipo Noemí. Algunos “moab”  producen pérdidas irreparables. Sin embargo, el mismo lugar de dolor puede convertirse en el principio de una vida nueva. ¡Ánimo, Dios no ha terminado todavía! Sus pérdidas pueden ser las oportunidades que Dios está buscando. 
3. Tiempo para el regreso v.6. Las promesas de Dios se cumplen. La visitación del Señor siempre llegará a tiempo. La amargura del alma no quedará para siempre postrada. Las noticias de lo que Dios hace son apoyos poderos para nuestra fe. Noemí oyó que Dios había visitado a su pueblo con abundancia de pan. Este era el tiempo para el regreso. La puerta que Dios está abriendo presagiada una vida nueva para aquellas viudas. La franqueza y la actitud de Noemí para con sus nueras es algo que debe ser resaltado. Su conversación sería algo como sigue: “No tengo nada que ofrecerles… no hay más posibilidad de hijos… no tengo dinero… escojan regresar a sus pueblos y a sus dioses”. Y es que cuando a la vida se le agota todo, le queda la esperanza de regresar a Dios.  En el caso de Orfa, ella regresó a sus “dioses”. No hay mucha esperanza cuando el regreso se hace hacia otro dios que no sea el de Noemí.
II. SON LAS QUE SE  TOMAN SOBRE LA BASE DE UN SACRIFICIO (1:16)
1. No me ruegues que te deje. Este es uno de los más hermosos textos del Antiguo Testamento. Las virtudes de Rut se pusieron de manifiesto desde este mismo momento. Ella no se imaginaba que con este acto de sacrificio estaba poniendo su nombre en los anales de la historia sagrada. Noemí había usado su franqueza, y hasta había insistido en la necesidad que ambas nueras regresaran. ¿Qué vio Rut en Noemí que llegó a decir esto? ¿Hasta dónde impactó su carácter, exigiéndole que no la abandonara, o que se separara de ella?  Cuando Rut le dijo a Noemí que no insistiera en la separación, estaba no solo dando una gran muestra de lealtad, sino que estaba también dando muestra de un gran sacrificio. Hay ciertas compañías de las que es aconsejable salir, abandonarlas, pero Rut vivió tanto tiempo con su suegra que quedó marcada para siempre. Otras vidas marcan al contrario.
2. Tu pueblo será mi pueblo. El pueblo de Moab no era bien visto en todo  Israel. Es más, Dios había prohibido su entrada a la asamblea de los judíos. Por esa razón, Rut pudo haber dejado a su suegra. Sin embargo, en su petición está dispuesta a ser parte de su pueblo. Esta decisión planteaba el sometimiento al escrutinio de un pueblo que tenía marcadas diferencias con las naciones. Para los israelitas, moab era una nación pagana, gentil. Como quiera que sea, Rut sabía de ese rechazo, sin embargo le dice a Noemí “tu pueblo será mi pueblo”. Era aquello un sacrificio a la nacionalidad, a la patria; pero sobre todo, era un sacrificio desde el punto de vista cultural y de lenguas. Este también es el llamado sacrificio misionero; aquel que se hace por amor a los que no conocen al Señor todavía. Por amor al Señor hay un momento para decir: “Tu pueblo será mi pueblo”. Esta es la decisión de aquel joven o aquella joven que adopta el país de su amado. Rut aceptó las implicaciones de vivir en otra nación que no fuera la suya. Esto es un sacrificio. El amor real tiene mucho que ver con este tipo de decisiones.
3. Tu Dios mi Dios. Esta fue la cumbre del sacrificio. Los moabitas tenían muchos dioses. De esta manera, Rut no solo estuvo dispuesta a seguir a suegra sino que decidió convertirse al Dios de ella. Noemí tuvo que haber “evangelizado” a su nuera por mucho tiempo. Las historias de las hazañas del Dios de Israel desde que salió de Egipto y la forma cómo se estableció en Canaán, tuvieron que haberle fascinado. Ella comparó a Jehová con sus dioses y se dio cuenta que éste era Creador y Redentor. Sus dioses no habían hecho tales cosas. Los suyos eran hechos y llevados por los hombres. El Dios de Noemí se comunicaba y dirigía a ese pueblo llamado Israel. Las decisiones que transforman la vida; hablamos de la clase de fe en el Dios de Israel, determinará lo que al final seremos. ¡Qué bueno que otros, al ver nuestra fe y conducta como la Noemí, también puedan decir: “Tu Dios mi Dios”! Estas son las decisiones que transforman.
III. SON LAS QUE AL FINAL TRAEN ALTAS RECOMPENSAS (2:11, 12)
1. La bendición de Booz. Entre las bellas virtudes que poseía Rut estaba la ser muy laboriosa. Era una mujer de un gran temple para el trabajo. Lo primero que hizo al  llegar a Belén fue buscar trabajo. De modo, pues, que con el permiso de su suegra, se fue al campo a rebuscar las espigas que fueran dejando los segadores. Esto era una costumbre, y la Biblia le daba importancia al rebuscar en la cosecha, especialmente para los pobres. Y es interesante que cuando Booz preguntó por ella, los segadores calificaron su acción, diciendo: “… y está desde por la mañana hasta ahora, sin descansar ni aun por un momento” v. 7. Esta actitud trajo como consecuencia el reconocimiento de Booz,  pariente cercano de Elimelec. Éste, al ver el sacrificio que ella hizo, le dio esta bendición: “Jehová recompense tu obra, y tu remuneración sea cumplida de parte de Jehová Dios de Israel, bajo cuya alas has venido a refugiarte” v. 11, 12. En las llamadas decisiones transformadoras hay la recompensa de una bendición inesperada. La aparición de un “Booz”, símbolo de bendición, le aguarda al que toma esta decisión.
2. La unión con Booz. Booz representa al soltero que a muchas jóvenes les  gustaría tener como novio y futuro esposo. Él reunía todas las cualidades a la que busca su “alma gemela”: temeroso de Dios, caballero, respetuoso, generoso, jovial, considerado, prudente; alguien que supo esperar, sobre todo en el asunto de dar oportunidad al pariente más cercano para que redimiera las tierras de Elimelec y tomara a Rut (4:5, 6). Y por cuanto el pariente más cercano no pudo redimir, según las costumbres judías, Booz, el próximo pariente de Elimelec, lo hizo tomando consigo también a Rut. De esta manera, la recompensa de aquella decisión transformadora la llevó a Rut a unirse en matrimonio con un hombre clave en los planes de Dios. Amados, la verdad sigue siendo la misma. Cuando nuestras decisiones son tomadas, no solo siguiendo lo que más conviene, sino lo que a Dios le agrada, no nos sorprendamos de las buenas recompensas que Dios ha preparado. Las decisiones determinan nuestro destino; Rut lo experimentó así. ¿Qué hubiese pasado si ella regresa a su pueblo? La lealtad produce recompensas divinas.
3. Un nombre a través de Booz. ¿Cuántos de nosotros sabíamos que Rut llegó a ser la abuela del rey David? De la unión de Rut con Booz nació Obed, el padre de Isaí, quien a su vez fue el padre de David. En la genealogía que registra Mateo sobre el nacimiento del Mesías aparece el nombre de Rut como parte del linaje (Mt. 1:5). ¿No es esto maravilloso? ¿No es maravilloso pensar que en la sangre del Mesías corría sangre de la antepasa Rut? Del lugar menos apropiado y de las personas que a nuestro juicio no debieran ser usadas por  Dios, él se vale para cumplir sus planes. Al final tenemos que entender que Dios es soberano. Lo que él busca es hombres y mujeres que tomen decisiones al estilo Rut. Decisiones que al final  transforman todo y son usadas para dar gloria a Su nombre y bendición perpetua a los que así la toman. 
CONCLUSIÓN: Note la importancia de este texto: "Booz tomó a Rut, y ella fue su mujer. El se unió a ella, y Jehová le concedió que concibiera y diera a luz un hijo. Entonces las mujeres decían a Noemí: --¡Alabado sea Jehová, que hizo que no te faltase hoy un pariente redentor! ¡Que su nombre sea celebrado en Israel! El restaurará tu vida y sustentará tu vejez..." (4:13-15a). En las decisiones transformadoras aparece un redentor que cambiará la amargura en felicidad, la tristeza en gozo y la turbación en paz. Booz es un símbolo de Cristo, quien es el auténtico Redentor. El casamiento que él hizo con Rut fue lo que Cristo hizo con la iglesia. Él nos amó sin importarnos que fuéramos “moabitas”.  Cuando tomamos la decisión de cambiar nuestro actual estado, estamos poniendo al Señor a dirigir nuestro destino. La decisión de Rut transformó toda su vida. ¿Tomarás tú también hoy la decisión que cambiará tu vida para siempre?
